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Más allá de la terrible situación política generada por el gobierno socialista de Rafael Correa, el
estado actual de la economía y el deterioro generalizado de la situación del país, Guayaquil  ha
logrado desarrollar una infraestructura de clase mundial, para enfrentar los huaicos, desbordes y
riadas.

Los primeros dos meses del 2016 fueron muy problemáticos para Guayaquil. Sufrieron tres días de
intensas lluvias, llegando a 89 mm (litros por metro cuadrado). En los tres casos coincidió con una
marea alta en la costa, lo cual impidió que el agua de la lluvia se evacuara con facilidad a través del
sistema  de  alcantarillado.  La  intensa  lluvia  inundó  calles  y  vías  de  alta  circulación  vehicular,
obstaculizó el tráfico y creó gran desorden en la ciudad. 

Guayaquil el enero del 2016 tras las lluvias. Fuente: El Universo

Pero pocos meses después, el Puerto Principal puso en funcionamiento un sistema de válvulas para
reducir  los  efectos  de las  inundaciones,  especialmente para evitar  problemas como cuando las
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mareas altas coincidan con fuertes precipitaciones.

El sistema de válvulas consta de “dispositivos de orificio variable que se utilizan en los desagües del
alcantarillado pluvial. Cambian su área de apertura respecto a la presión interna y al caudal, para
evitar el paso del flujo en la dirección contraria”, afirmo Carolina Chico, jefa de Proyectos de Obras de
Interagua, concesionaria del servicio en Guayaquil a cargo del proyecto para el Diario El Comercio de
Ecuador.  Para  entender  más  sobre  cómo  funciona  el  sistema,  ver  video  de  EMAPAG-EP  (Ente
Municipal de Regulación y Control de Guayaquil):

Sistema de valvulas de Guayaquil

Este desarrollo de Ecuador, en Guayaquil, debería ser un ejemplo a seguir para el Perú. Ya es hora de
desarrollar esquemas de protección ante los recurrentes huaycos que destruyen vidas y bienes cada
cierto tiempo. Ahora tenemos que salvar la emergencia, pero no debemos parar hasta desarrollar
infraestructuras permanentes en las zonas más sensibles del país. Lampadia


